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REFLEXIONES SOBRE LA POBREZA EN LA ARGENTINA

VI Jornada de Investigación 
y Extensión de la UB

José Urtubey, Avelino Porto y Mercedes 
Nimo reflexionaron sobre qué aporte deben 
hacer el Estado, las empresas y la academia.

El miembro del comité 
ejeutivo de la UIA 
manifestó la necesidad 
de políticas de Estado.

Mabel Brignone y Mónica Fernández 
presentaron nuevos métodos de enseñanza, 
para construir espacios de acción.

El exdiputado 
Héctor Toty Flores explicó 
la labor social de la 
cooperativa La Juanita.

Patricia Colombo y Dino Bellorio 
Clabot se refirieron a la problemática 
desde la perspectiva penal.
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UNIVERSIDADES GLOBALES

La UB 
nuevamente 
es la que más 
crece en el 
ranking QS

P
or segundo año consecutivo, la Universidad de 
Belgrano logró la mayor evolución entre las uni-
versidades argentinas, de acuerdo con el flaman-
te ranking QS 2017/2018, uno de los tres más 

influyentes a escala global, junto con la Clasificación Uni-
versitaria del Times Higher Education y el Ranking Acadé-
mico de Universidades del Mundo de la Universidad Jiao 
Tang de Shanghái.

La UB ocupó el puesto 337º en la más reciente edición 
de la medición de QS, realizada entre las mil universidades 
más importantes del mundo. De esta manera, desde 2012, 
nuestra universidad ascendió 264 lugares, pasando del es-
calafón 601º en aquel año al 551º en 2013, más tarde al 
461º en 2014, luego al 411º en 2015, al 352º en 2017, y 
quedando en la mencionada posición en 2017. Sólo en el 
último año escaló entonces 15 posiciones, siendo la única 
de la Argentina que logró tan importante mejora.

De esta manera, la Universidad de Belgrano quedó en 
tercera posición entre las 17 universidades de la Argentina 
relevadas para este estudio y en segundo lugar si sólo se 
cuentan las privadas.

Cabe señalar que la comparación de QS asigna el ma-
yor peso a la reputación institucional, ya que el puntaje 
de cada universidad surge de encuestas entre académi-
cos y empleadores. Los demás indicadores relevantes son 
la proporción de estudiantes por docente, la cantidad de 
papers citados por profesor y la proporción de alumnos y 
docentes internacionales.

En ese sentido, la UB se destacó en materia de calidad 
de la educación, medida mediante la proporción de estu-
diantes por docente, ubicándose en el 76º lugar mundial, 
48 posiciones por encima del año pasado, y por primera 

La Universidad de Belgrano registró 

el mayor avance entre las argentinas, 

hasta el puesto 337º a escala mundial.

vez como número 1 en la Argentina. Lo propio ocurrió con 
la cantidad de estudiantes internacionales, ocupando en 
ese sentido el puesto 119º a escala global, 14 por debajo 
del año pasado, y manteniendo el 2º lugar en nuestro país.

Las oportunidades de mejora para la UB, en tanto, apa-
recen con relación a la reputación entre los empleadores, 
ítem en el que quedó 257º a escala global, es decir 99 
posiciones por debajo del año pasado, aunque sostenien-
do el 4º puesto en la Argentina. Lo mismo, en materia de 
reputación académica (401º en el mundo, sin cambios con 
relación al año pasado, y 9º en la Argentina, dos puestos 
por encima del registro anterior).

Donde se observan mejoras de cien posiciones a escala 
internacional es como facultad internacional (401º y 6º en 
el ámbito nacional, en este caso sin cambios) y en cuanto 
a papers de investigadores citados en publicaciones in-
ternacionales (401º a escala global y 16º en nuestro país, 
también sin cambios aquí).
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Los desafíos de la ciencia política en América latina

Del crecimiento 
al desarrollo
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Del crecimiento 
al desarrollo

Más carreras, una 

amplia comunidad 

académica, y un 

campo laboral 

extendido permiten 

afirmar que la 

ciencia política 

latinoamericana 

llegó a la madurez.

Por Pablo Bulcourf y Maximiliano 
Campos Ríos. 
Académicos e investigadores 
miembros del Centro de Estudios 
Económicos e Históricos sobre el 
Desarrollo (CEEHD) de la UB

E
n estos últimos años se 
constituyó dentro de la cien-
cia política latinoamericana 
un área de investigación 

y reflexión en torno a la historia y el 
desarrollo de la disciplina. Creamos 
un grupo de investigación específico 
en la Asociación Latinoamericana de 
Ciencia Política (ALACIP), a partir del 
congreso general realizado en Qui-
to, Ecuador, que creció durante los 
encuentros en Bogotá, Colombia, y 
Lima, Perú, además de realizar una 
gran cantidad de eventos en diferen-
tes países de la región.

Esto da cuenta de que la preocupa-
ción sobre la propia práctica eviden-
cia en sí misma un recorrido de cre-
cimiento sin interrupciones, aunque 
con matices muy variados en toda la 
región, desde comienzos de la déca-
da de los 80 del siglo XX, acompañan-
do los procesos de democratización. 
En el caso argentino, es interesante 
destacar que fue en la Universidad de 
Belgrano donde se comenzó a insti-
tucionalizar esta tarea allá por 1994, 

cuando emprendimos, con Néstor 
Legnani, el proyecto de investigación 
La ciencia política, su práctica profe-
sional y el diseño curricular, junto al 
abordaje específico que dimos a otro 
proyecto, bajo la dirección del desta-
cado epistemólogo Gregorio Klimovs-
ky, sobre El concepto de teoría en la 
ciencia política. 

Estas experiencias dieron lugar, 
posteriormente, a una serie de traba-
jos e investigaciones radicados por 
alguno de nosotros en la Universidad 
Nacional de Quilmes y en la Universi-
dad de Buenos Aires. Por otro lado, los 
aportes de Arturo Fernández y Martín 
D’Alessandro y de los colegas rosa-
rinos Cecilia Lesgart, Mirtha Geary, 
Juan Lucca, Cintia Pinillos y Gastón 
Mutti permitieron que este campo 
específico se fuera consolidando en 
el país, extendiéndose hacia Cuyo, 
con las investigaciones de Amelia Ba-
rreda, Melina Guardamagna, Mónica 
Riveros de Corradi y Gabriela Lirussi.

El abordaje de la enseñanza de la 
ciencia política comenzó a encararse 
en forma sistemática con los estu-
dios de Nelson Cardozo y José Ma-
ría Ramón. Los sucesivos congresos 
nacionales encarados por la Sociedad 
Argentina de Análisis Político, y los 
similares sobre democracia por parte 
de la Universidad Nacional de Rosario 
permitieron espacios de intercambio 
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Los desafíos de la ciencia política en América latina

y reflexión muy valiosos. La ciencia 
política argentina se sometía a su pro-
pio proceso diagnóstico, demostran-
do que gozaba de buena salud, lo que 
también acontecía a sus hermanas 
cercanas.

¿Qué demostraba esta afirmación 
extendida más o menos a toda la 
región? En términos generales, po-
demos sostener que en los últimos 
treinta años se incrementaron las ca-
rreras de grado y posgrado vinculadas 
con la ciencia política y las relaciones 
internacionales. La comunidad acadé-
mica se extendió cuantitativamente, 
si vemos el incremento de docentes, 
investigadores, estudiantes y beca-
rios, pero también cualitativamente, 
ya que muchos de ellos hicieron de 
su actividad como politólogos su prin-
cipal fuente de ingresos, es decir que 
se fue pasando, poco a poco, de un 
hobby intelectual a una profesión.

Las principales universidades fue-
ron adquiriendo personal altamente 
calificado, disponiendo de dedicacio-
nes exclusivas que combinan tareas 
de investigación y docencia, un ele-
mento esencial a la hora de evaluar a 
las instituciones y contribuir a la cons-
trucción del prestigio académico. Por 
otro lado, aunque de manera más len-
ta, el sector empresarial y la sociedad 
civil fueron empleando politólogos en 
diversas tareas, principalmente en la 
realización de estudios de factibilidad 
y en las áreas de relaciones institucio-
nales. Otro ámbito que creció es el de 
la comunicación política, junto con el 
diseño de campañas electorales. 

El campo laboral se extendió de 
manera considerable, lo que también 
va estableciendo un reconocimiento 
del politólogo por parte de la socie-
dad, algo que podemos apreciar en 

las apariciones en diarios y progra-
mas televisivos. Las publicaciones 
científicas, principalmente las revistas 
periódicas, se consolidaron y obtuvie-
ron un reconocimiento internacional 
destacado, incorporando normas de 
calidad que contribuyan a su acepta-
ción y prestigio por fuera de la región.

Las asociaciones académicas y pro-
fesionales tuvieron un rol central en 
este proceso, la mayoría de ellas crea-
das durante el período que estamos 
comentando. Estos agrupamientos 
realizan una variada gama de activida-
des, como jornadas, cursos y princi-
palmente los respectivos congresos 
nacionales. Algunas de ellas también 
desarrollan publicaciones y promue-
ven becas y premios a jóvenes egre-
sados e investigadores. Por estas 
razones, no sería desubicado afirmar 
que la ciencia política latinoamericana 
llegó a cierta madurez.

Un ámbito de tensiones y 
diversidad

Los elementos antes señalados de-
muestran con claridad un crecimiento 
sostenido, el que debe interpretarse 
en una amplia gama de matices, no 
sólo nacionales sino también respec-
to de la propia concepción que se tie-
ne sobre la disciplina y su finalidad. La 
ciencia política latinoamericana es ex-
tremadamente diversa. Abundan mo-
delos muy dispares de lo que debería 
ser y hacer un politólogo, generando 
tensiones en diferentes esferas, tanto 
desde un plano científico-académico 
como también en el rol social y polí-
tico que debe adoptarse. Esto se ex-
presa en modelos institucionales que 
logran ser percibidos desde la propia 
vida universitaria.

Hay cierta tendencia en diferen-
ciar a los centros de formación entre 
aquellos de gestión pública y privada, 
teniendo en cuenta los diferenciales 
nacionales que hacen a los grados de 
autonomía y autarquía de los mode-
los universitarios. Este clivaje entre 
público y privado expresa contornos 
en cuanto a la masividad de las insti-
tuciones, sus mecanismos de ingreso 
y también en los horizontes ideológi-
cos que las articulan con la sociedad 
y la política. Por otro lado, teniendo 
en cuenta estos aspectos, existen 
instituciones de “élite” en ambos gru-
pos, generadas principalmente por la 
calidad de sus docentes y el recono-
cimiento de sus investigaciones, pero 
también por un ingreso muy estricto 
para sus estudiantes o por los eleva-
dos costos de estudiar en algunas de 
ellas, lo que no está necesariamente 
vinculado con la mencionada calidad. 

Otro aspecto que genera fuertes di-
visiones dentro de la ciencia política 
en particular, e incluso en el resto de 
las ciencias sociales, es el compro-
miso político que deben asumir los 
académicos e intelectuales. Esto es 
de larga data en la región y puede en-
contrar sus raíces en el propio siglo 
XIX. Por un lado, están los que conci-
ben a la ciencia como un instrumento 
fundamental para la transformación 
política, muchas veces vinculado con 
un proceso revolucionario, algo que 
caracterizó a las décadas de los 60 y 
70 del siglo pasado.

En el otro extremo, los que la conci-
ben como una simple profesión libe-
ral, bajo el único compromiso de lu-
crar con su ejercicio. En medio de eso 
se instala una compleja gama de vi-
siones que, posmodernidad median-
te, permite extrañas combinaciones, 
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como el “revolucionario Nac&Pop”, 
preocupado tanto por el champagne 
francés y su viaje a Europa como en 
su rol redentor; aquellos que articulan 
arte y política como una expresión an-
tisistema, o los que pretenden acon-
sejar al Príncipe en su toma de de-
cisiones; sin dejar de lado al clásico 
investigador, más preocupado por la 
utilización de la fórmula matemática 
más compleja que por la propia reali-
dad que pretende estudiar.

Más allá del tono irónico de estos 
comentarios, lo que queremos resal-
tar es la enorme diversidad tanto de 
concepciones como de ambientes 
institucionales en los cuales se gene-
ra y reproduce la ciencia política en la 
región, para dar cuenta de sus parti-
cularidades, texturas y estéticas, que 
se cristalizan en las diferentes tribus 
visibles en los eventos académicos.

Lo cierto es que estos modelos de 
politólogos conviven en una continua 
tensión, que expresa las disputas 
tanto por la distribución del prestigio 
como de los siempre escasos recur-
sos disponibles para otorgar subsi-
dios, becas y permanencias en diver-
sas instituciones. Se cristalizan en las 
luchas solapadas a la hora de realizar 
reformas curriculares o en los proce-
sos de selección e ingreso en las es-
tructuras administrativas del Estado 
y en los equipos de asesoramiento 
legislativo. Pero también son el sín-
toma benigno del clima de diversidad 
que experimenta la ciencia política, 
que puede ser un gen fecundo para la 
creatividad fundamental que requiere 
toda experiencia cognitiva.

Los desafíos del desarrollo

Retomando las antiguas controver-
sias entre crecimiento y desarrollo, 
nos podemos plantear algunos de-
safíos para la ciencia política en la re-

gión. Desde el primero de estos con-
ceptos, la disciplina creció de forma 
sostenida. Todos los indicadores que 
podemos cuantificar nos dan como 
resultado una curva ascendente en el 
tiempo, la que promete seguir en ese 
sentido, lo que nos brinda un impul-
so optimista. El politólogo se convir-
tió en un profesional que comienza a 
dejar de preguntarse por sus posibles 
ámbitos laborales en el futuro. 

Ahora bien, ¿podemos inferir que 
este crecimiento se transforma direc-
tamente en desarrollo? Construir la 
respuesta a este interrogante también 
se cruza con la propia concepción 
que tengamos de la disciplina y sus 
metas. Si el desarrollo se equipara al 
crecimiento, tendremos una respues-
ta afirmativa, lo que a su vez nos brin-
da una gran tranquilidad. Pero el de-
safío va mucho más allá. Para muchos 
de nosotros, el desarrollo también se 
expresa en aspectos cualitativos y en 
indicadores un poco más complejos.

Si bien la expansión de la disciplina 
es indiscutible, las asimetrías entre 
países, regiones e instituciones son 
enormes y se incrementaron. Dismi-
nuir esto requiere de la articulación de 
políticas que se orienten por un mode-
lo cooperativo y no por la competen-
cia. Es acordando, creando espacios 
y construyendo redes como la ciencia 
política latinoamericana encontrará su 
fortaleza. Por otro lado, nuestro con-
tinente sigue siendo el más desigual 
del planeta, con millones de personas 
en estado de pobreza e indigencia, 
sin acceso a bienes y servicios bási-
cos. Esto indirectamente expresa la 
imposibilidad de millones de persona 
de ingresar a una carrera universita-
ria, reproduciendo de esta forma las 
distancias entre ricos y pobres. Por lo 
tanto, estudiar ciencia política, como 
cualquier otra carrera, sigue siendo 
un privilegio.

Dentro de este contexto, también 
nos podemos preguntar qué propor-
ciona la ciencia política y las relacio-
nes internacionales para mejorar la 
calidad de vida de las personas y las 
instituciones democráticas; de qué 
forma el conocimiento creado y la for-
mación profesional permiten un con-
texto de aplicación de los saberes, 
habilidades y competencia que hacen 
a la disciplina, o cuál es el fin social 
de la ciencia política, más allá de la 
publicación de artículos científicos y 
la participación en congresos.

La mencionada colaboración podría 
mejorar y potenciar la situación que 
se vive en algunos países, que toda-
vía poseen un campo disciplinar en 
pañales. Esto requiere la elaboración 
de acciones concretas de colabora-
ción y una concepción redistributiva 
del conocimiento. Este enorme des-
equilibro también se expresa en los 
países más grandes, en donde la di-
cotomía centro vs. periferia no sólo 
existe sino que se incrementa.

Todavía queden zonas de vacancia 
o de un desarrollo mucho menor. Esto 
requiere la intervención direccionada 
y orientada para revertir esta situa-
ción. En muchas ocasiones, la cien-
cia política procedió con una actitud 
muy conservadora, lo que llevó a una 
visión reproductivista del conocimien-
to, sin planteos originales. Esto nos 
coloca en dirección a una visión de la 
disciplina como en un constante es-
tadio de “ciencia normal”, en el que 
los intentos de cambio y el trabajo en 
los márgenes creadoras aíslan a los 
investigadores, debido a cierto miedo 
al ostracismo académico. En síntesis, 
el gran desafío es transformar el cre-
cimiento en desarrollo.
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Ciberdefensa

Por Gabriel Barbeito
Director de la Diplomatura en Certified 
Cyber-Defense Officer de la UB

P
uede entenderse como ci-
berdefensa a un conjunto de 
medidas y operaciones en el 
ámbito de los sistemas, re-

des, comunicaciones y equipos infor-
máticos, que protegen los intereses 
contra un ataque a escala del estado, 
la industria o los individuos.

Es un cúmulo de acciones coordina-
das para repeler o contener una agre-
sión no deseada, en el que un actor 
pudiera resultar estratégico para el 
funcionamiento de un todo. Expresa-
mente, incluye a los individuos, ya que 
el patrón común de un ataque a un ele-
mento del conjunto amenaza al resto. 
En este caso, toda la comunidad.

Para ilustrar al lector, nada mejor 
que un caso testigo. El primer y rim-
bombante ataque informático que 
trascendió a los medios ocurrió en 
1994 y tuvo como blanco al principal 
banco estadounidense con presencia 
mundial. Los funcionarios de la en-
tidad veían desaparecer los fondos 
de las cuentas de sus clientes de la 
Argentina, Uruguay, Colombia y otros 
países, que eran transferidos a contra-
partes en el extranjero. Nadie estaba 
a salvo de este anónimo e inespecífi-
co pirata informático que afectaba al 
conglomerado financiero más grande 
del mundo.

El FBI intervino en el caso por cuan-
to consideraban que una agresión a 
una entidad de los Estados Unidos 
era delito de estado. Afectaba a la 
economía estadounidense en su tota-
lidad. Y estaban en lo cierto. Porque 
un sistema de valores se sostiene por 
dos principios: un valor individual y 
otro colectivo que subyace en la co-
munidad donde nos desarrollamos.

Luego de meses de investigación, 
y millones de dólares de pérdidas, 
quedó establecido que el ataque pro-

venía de un país del este. Al cabo de 
prudentes acercamientos internacio-
nales, y con la colaboración del go-
bierno de Rusia, quedó establecido 
con precisión que el origen del ataque 
provenía de San Petersburgo y que el 
atacante era un joven llamado Vladi-
mir Levin.

Las hipótesis ante el hecho resulta-
ron delicadamente múltiples. Intervi-
nieron agencias, entes reguladores y 
el principal afectado. El desconcierto 
llevó a recordar los principios de Sun 

¿Cuán 
vulnerable es 
la Argentina?
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Sólo estaremos a 

la altura del avance 

tecnológico, en 

la medida que un 

entorno operativo se 

mantenga un paso 

por delante.

Tsu o Von Clausewitz. ¿Ante qué opo-
nente nos enfrentamos? ¿Un conflic-
to de nación a nación? ¿Un alquimista 
del ciberespacio? ¿Un delincuente? 

El desarrollo y final de esta histo-
ria queda para un relato posterior. Lo 
indiscutible de este episodio y su en-
señanza fueron la colaboración entre 
instituciones y el aprendizaje.

No fue un ataque a una entidad 
financiera, sino que, para el entendi-
miento de la comunidad estadouni-
dense, resultó un ataque que afectó 
a la economía de su país, y podía 
impactar negativamente en un sinnú-
mero de personas que mantienen su 
estándar de vida a través de medios 
electrónicos de compras, transferen-
cias electrónicas de pagos, envíos de 
dinero e incluso transacciones me-
nores para misceláneas tales como 
comprar una hamburguesa. Por ello, 
la respuesta del conjunto. Un episo-
dio aislado, que podría ser el comien-
zo de una epidemia.

Casi veinte años después, en esta 
llanura, hechos locales permiten una 
analogía. Comparado con el hackeo 
de febrero de este año que sufrió so-
bre sus mails y cuenta de twiter nues-
tra Ministra de Seguridad, Patricia Bu-
llrich, estos hechos nos llevan a una 
reflexión sobre conceptos de manual: 
“Respuesta a incidentes” y “Lección 
aprendida”.

¿Podemos analizar uno de estos 
casos como un hecho aislado o, en 

términos de criticidad, dejó alguna en-
señanza esta experiencia? Todavía pa-
recemos no digerir estos episodios y 
nos cuesta aprender del pasado. Inter-
nalizar sugiere una expresión más psi-
coanalítica. ¿Somos una comunidad?

Los argentinos somos así: ilustres, 
narcisistas, endogámicos. Queremos 
quedar bien, rápido, entre amigos. Te-
nemos mucho talento pero pocos re-
cursos. Y eso frustra e impacta en nues-
tra cultura. Contamos con una marcada 
tendencia a insistir en el modelo reacti-
vo por sobre el preventivo. Cientos de 
casos ilustran esta afirmación.

Basta padecer con algo que nos 
mueva de nuestra confortabilidad, 
para que recordemos que, cada vez 
que respetamos una señal de tránsito, 
encendemos la luz en casa o utiliza-
mos el teléfono, dependemos de una 
estructura crítica que los sostiene. 

Estas infraestructuras son manejadas 
por sistemas complejos e interdepen-
dientes que tratan informaciones vita-
les y sensibles. Estos sistemas y todo 
lo que está interconectado y adminis-
trado por humanos es vulnerable y, si 
un solo elemento no está gestionado 
debidamente, deja de funcionar. Defi-
nitivamente, sería el caos y recurren-
temente nuestra experiencia.

La tecnología avanza más rápido 
que las personas. Estaremos a su al-
tura, en el momento que un entorno 
operativo contenga estos cambios 
tecnológicos y se mantenga un paso 
por delante de ellos, asegurando la 
garantía de un estado que, en medio 
de todas las innovaciones tecnológi-
cas, trabaja para darle una red de so-
porte a las personas e instituciones 
que las utilizan.

Esto requiere que el personal imple-
mente y gestione este sistema gene-
ral, y exige un cambio de mentalidad 
por parte de individuos y dirigentes, 
de modo que las medidas proactivas 
para la protección se adopten con 
más facilidad y rapidez. Por urgente 
que sea esta necesidad, es lamen-
table reconocer que tomará tiempo, 
porque depende del cambio de com-
portamiento humano. Lamentable-
mente, todavía vivimos en un mundo 
en el que la gente usa tecnologías 
anticuadas y vulnerables, y la capa-
citación, en general, requiere mayor 
atención.
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Psicología

Para nuestros 
adolescentes, 
seamos adultos
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Es necesario que los 

adultos quieran, puedan 

y encuentren cómo 

comunicarse con los 

jóvenes.

Por Carlos Tkach
Profesor titular de la carrera de 
Psicología de la UB

M
ucho se dice acerca de 
la adolescencia contem-
poránea. Quisiéramos 
contribuir aquí con algu-

nas consideraciones que no repitan 
necesariamente ideas ya difundidas 
en muchos ámbitos.

Es una etapa que fue objeto de toda 
clase de apreciaciones en la historia 
de la civilización occidental y particu-
larmente durante la segunda mitad 
del siglo XX, cuando comenzó a abor-
darse por específicos estudios psico-
lógicos y psicoanalíticos.

Hay que tener en cuenta que exis-
ten adolescencias, en plural, variadas, 
que conservan rasgos comunes pero 
pueden ser muy diferentes según el 
contexto social, familiar y cultural. El 
proceso transita entre dos generacio-
nes que se oponen, se encuentran, se 
diferencian, se enfrentan y confrontan 
tanto como se influencian.

El adolescente vive su propia meta-
morfosis física y psíquica. Madres y 
padres asisten a las de sus hijos. Pero 
debería producirse en ellos la propia 
transformación interior, que acompañe 
ese pasaje del tiempo en los jóvenes.

Hay pérdidas de un lado y del otro. 
En el adolescente, una pérdida de sí, 
del niño que fue. En los padres, la pér-
dida de lo que tenían para sí, la infan-
cia de sus hijos.

Inevitablemente, hay destiempo entre 
ambas transformaciones pero, en la me-
dida que la cosa marcha, los equilibrios 
inestables y recíprocos se van acompa-
sando. O bien la cosa no marcha y se 
producen crisis, algunas inevitables y 
productivas, y otras que pueden implicar 
un corte irrecuperable en el intercambio 
intergeneracional.

Si las cosas van bien, se abre en la 
subjetividad del joven un tiempo fu-
turo real a vivir y realizar en que todo 
le parecerá posible en el porvenir. Los 
padres, que ya experimentaron sus 
propios imposibles, deberían acompa-
ñar y entender este tiempo del hijo, y 
no avasallarlo. El imposible del adoles-
cente está en el pasado infantil irrecu-
perable. El imposible del futuro le está 

aún por llegar y por ser experimentado. 
Los padres pueden cuidar el contexto 
y ser sostenes en los embates que 
atravesará el joven, pero la experiencia 
de esos choques es intransferible: ten-
drá que hacerla por sí mismo.

Ir a su propia conquista es, en esta 
etapa, el trabajo psíquico del adoles-
cente. Pero simultáneamente va te-
niendo su visión de los adultos con-
temporáneos. Habría aquí una vía para 
el intercambio y encuentro de un adul-
to con un adolescente. Que el padre 
o madre desee conectarse, conocer 
quién va siendo y en qué está ese jo-
ven que comienza a desconocer, si es 
que creía conocerlo o que tal vez ya 
desconocía de niño.

Para ello, es necesario que el adul-
to quiera, pueda y encuentre cómo 
comunicarse con el joven, lo que no 
consiste en someterlo a interrogato-
rios, sino en establecer un diálogo 
con él o ella. Es acercarse y entender 
al adolescente y su contemporanei-
dad. Y no únicamente educar y orien-
tar en el mejor de los casos. Cuando 
no prohibir, limitar, forzar, dominar.

La adolescencia es etapa de la pri-
mera vez, de las primeras veces, de 
muchas primera vez. De los deslum-
bramientos, inicios, inauguraciones, 
comienzos. Pero no es únicamente 
el período de vivir nuevos disfrutes y 
experiencias, que lo es sin duda. Tam-
bién es etapa de afrontar como nunca 
antes las responsabilidades de hacer 
por sí mismos lo que nadie podría 
hacer por él, lo que resulta doloroso, 
insoportable, trabajoso.

Es afrontar las primeras tareas en 
serio de las que hay que dar pruebas. 
El estudio es paradigmático en este 
sentido pero cualquier actividad que 
desee y emprenda lo enfrentará con 
ello. Vivirá entre nuevos disfrutes y 

nuevas obligaciones. Entre ambos 
extremos hará la experiencia de la ne-
cesidad de renunciar, moderar y com-
pensar dichos goces y experiencias, 
que deseará infinitos, para toda la 
vida. Los padres deberían poder com-
prender este proceso para no situarse 
sólo en alguno de sus extremos. 

El despertar adolescente del hijo 
puede avivar en los padres la propia 
juventud pasada, de modos variados. 
Para bien, si pueden disfrutar la ado-
lescencia del hijo, recordando la propia 
etapa de descubrimientos y nuevas 
experiencias. Podrán así acompañar al 
hijo, recuperando el entusiasmo vivido 
en su propia historia.

Para mal, si lo que despierta son sus 
propias vivencias de fracaso no ela-
boradas o conflictos silenciados que 
quedaron intactos. Si el adulto está 
demasiado insatisfecho con su propia 
existencia, la adolescencia de su hijo 
o hija se le volverá difícil de soportar. 
Podría envidiarla inconscientemente, 
y querer revivir la suya, si idealiza esa 
etapa.

O a la inversa, si siente y cree que 
ya no tiene más descubrimientos que 
hacer en su vida, la adolescencia del 
hijo se le volverá intolerable por con-
tragolpe a su propia vida. Es decir que 
puede despertar en los padres tanto 
lo placentero como lo traumático y 
ambos aspectos a la vez en propor-
ciones variables.

Las modificaciones contemporá-
neas de los paradigmas tradicionales 
y autoritarios en las figuras parentales 
vuelven necesario precisar en qué 
consistirían sus funciones, más allá 
de patrones imaginarios. El sentido 
de la responsabilidad de los padres 
por la vida de sus hijos y para con su 
propia vida de adultos es fundamental 
y diferenciador. Eso los haría merece-
dores del respeto del adolescente e 
inconfundibles con él. Esa vivencia 
transmitida a sus hijos es decisiva. 

Tiempo y aceptación, y aceptación 
del tiempo, son claves tanto en los 
padres como en los hijos, para que 
haya proceso adolescente. Acepta-
ción de la irreversibilidad del tiempo 
que transcurren. Aceptación de la fini-
tud de la existencia para poder experi-
mentarse vivos en la vida.
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